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POEMAS A PORTUGAL   Antonio 
Pereira 

 

CANCIÓN EN LA RAYA 
Qué bien huele Portugal!  

El Aire de sus pinares  

llega hasta Ciudad Rodrigo.  

Vienen a aromar en mí,  

si desde Ayamonte miro,  

briznas de algarves maduros  

y limones extendidos.  

Si desde Aracena, pan.  

Si desde Zamora, vino 

dorado al lado del Duero. 

Pájaros, si desde el Miño!  

Toda la raya rayana  

me huele a amores antiguos.  

Para pasar la frontera, 

por el aroma me guía.  

y nadie podrá decirme, nadie,  

que voy perdido.  
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VINIENDO POR PEÑAFIEL 

Viniendo por Peñafiel  

vi que un anciano, a la aurora,  

cavaba solo la tierra  

como quien cava su fosa.  

Los brazos que antes lo hacían  

fueron a labrarse gloria.  

Sé de un héroe que ha muerto  

al sol de una isla remota.  

Al hermano que quedo  

guardando la vieja sombra  

de la casa, quién le hará  

en su muerte la corona?  

Recuerdo el tiempo de oro  

sobre el libro de la Historia:  

Qué bravura el navegar  

si otros guardaban las costas!  

Qué honor a los mayorazgos 

que en sus caballos galopan,  

mientras las bestias humildes  

sacan agua de las norias!  

Yo canto por los que quedan, 

patria a la que nadie nombra.  

 

CEMENTERIO DE ÉVORA 

«Aquí yace José  

Pinto da Silva tipógrafo esmerado,  

hombre de bien ...  

Sus deudos lo recuerdan  

Para siempre ».  

Y no fue vanidad, piedra gastada  

en balde. A muchos años de silencio 

yo pienso en él, lo reconstruyo  

tipógrafo esmerado  

hombre de bien, 

José Pinto  

da Silva.  

Acaso nunca fue tan verdadero.  
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BRÁCARA AUGUSTA 

Junto a la catedral de Braga vi un canónigo 

y me dio un vuelco el corazón. 

A este sí se lo podría decir!  

Antes pensé (Dios me perdone  

la vanidad) dejárselo saber  

al guardia perezoso de la esquina;  

al cajero del Banco Nacional Ultramarino;  

o al dueño de la ourivesaria, tan atento;  

o a un mendigo que estaba en los peldaños 

como quien tiene un puesto en propiedad 

Mi mujer, ya ustedes saben,  

«Eso ni se te ocurra».  

«Y al canónigo?» «Menos,  

bastante les importa a los canónigos».  

De manera  

que Braga va a dolerme para siempre  

por que nadie advirtió que aquel suo bispo, 

Fructuoso llamado,  

era paisano mío, quizás algo pariente,  

- «Tú crees?», mi mujer, ya saben, se sonríe-  

y hace cientos de años andaba Bierzo arriba 

 

POSTALES 

De Eugénio de Andrade: 

«Uma rosa depois da neve.  

Não sei que fazer  

de uma rosa no inverno.  

Se não for para arder,  

Ser rosa no inverno de que serve?»  

 

RESPUESTA AL MAESTRO: 

Por los junios del trigo  

rosas de las carrozas, del collar de las novias.  

Sólo el poeta guarda en la noche del hielo  

la rosa que no sirve para nada  

que no sea ser rosa, rosa, rosa.  
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predicando justicias que poco se cumplieron,  

abriendo los caminos que aún están por hacer.  

 
 


